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JUAN RANA

EL SUICIDIO DE SEPULVEDA
H . .  X.

Enrique Sepúlveda, el genia l cronista de todos los perió ­
dicos, se ha suicidado.

Derramemos una lagrima  
á  la memoria de aquél... 

y  hagamos un a  breve reseña de los hechos que han precedi­
do al trágico desenlace. _

E l infortunado Sepúlveda dejo escrita una carta, no al 
juez, sino al director de E l  Liberal. ^

E n esa carta explica el suicida los móviles que le han 
im pulsado á tom ar tan fatal resolución.

Em pieza así la carta: . , , , . -
«Mi cDuy querido amigo: L a necesidad de atender a ocu^ 

paciones particulares, que cada vez m ayores en num ero e 
im portancia, absorben por entero todo mi tiem po, me o b li­
ga a retirarm e del periodism o y del palenque literario, 
abandonando la profesión de escritor, que ha sido Ja sobera 
na de mis aficiones y que he  ejercido por espacio de muchos

^"T pobre  Sepúlvcdal ¡Pobre palenque literario!
Se a c a b a r á  a q u e l l a s  b e l l í s im a s  c ró n ic a s ,  f i l ig ranas  del 

b ie n  d e c i r ,  d e c h a d o s  d e  p e r f e c c ió n  en  t r o p o s  y  m e ia fo ra s .
¡Los nardos! ¡Las a lfom bras!  ¡El im permeable! ¡Los a l ­

tram uces!.-.  T odo ha concluido.
Sepúlveda m urió p a r a  las letras.
La cartapoJ/wwít que dirige al director de E l  Liberal 

‘̂ °^'aMañana (quiero decir antes de un  mes) las gentes m e
h a b r á n  olvidado. Lo sé y roe resigno.» • .

De ninguna m anera. J uan R aka protesta d é la  triste 
m entación del suicida.

¿Olvidar á Sepúlveda? ¡Nuncal
biaue D. E nrique: _ ,
,L os escritores brillan mientras escriben. S o r como los 

árboles de la huerta, á cuyas ram assólo  se trepa c i ando hay 
buena fruta que coger. En cambio yo, repito, no. . olvid. re . 

¡Muy bienl ¡Muy bien! , .
Verdad que hay m uchos escritores com o los arboles de 

)a huerta... muchos... no pueden coutarse. Desde el camueso

const^t^Je no tratamos de m olestar á Zeda, Kasabal, 
F lores García, ni Rodrigo Soriano, albaceas testam entarios
de D E n r iq u e  Sepúlveda. Ellos le vengaran. r - i

E Í juez que levantó el cadáver literario  del suicida fue el 
jeníido c o m L  y es fama que al reconocer al m uerto , m u r­

muró;

F u a d á v e r  fJé  conducido al depósito judicial envuelto
en un  n ú n u ro  de L a  Correspondencia.  c in u s
del fúnebre camic'n redactores de L a  Epoca, E l  Liberal, E l  
Español, Blanco y Negro, ílu slraaon  Española y  Atr.ericana 
N ¿ w A ÍH n d o y  cienperiód icosm as donde colaboro el di 
fumo diaria y gratuitam ente.

ÍL¿s á íb o le sd e  la huerta! ¡Oh, deliciosa com paraciónl 
' En el carro  de los muertos

que ayer pasó por aquí, 
llevaba una ram a  fuera, 
por eso le conocí.

LüS RETRATOS

A  Benavente,

I
Don Gil, don Juan, don Lope, Rodrigo.

;Cuva es esta cabeza soberbia, esta faz fuerte, 
t s to s  ojos de iaspe, estas barbas de 
Este era un caballero que persiguió á la Muerte.

Cien veces. Hizo cosas tan sonoras y grandes ^
Que de águilas poblaron el catnpo 
Y ante sus rudos tercios de Arnerica o de Flanees 
Quedó el asombro ciego, quedo el espanto mudo.

La coraza revela fina labor. La • j . .
Tiene la cru í que erige sobre su tumba el miedo,

Y baio el puño firme que da su luz dorada
Se afianza el rayo sólido del yunque de Toledo.

Tiene labios de Borgia, sangrientos labios, dignos 
De exquisitas calumnias, de rezar oraciones
Y de decir blasfemias, rojos labios mahgnos 
Florecidos de anécdotas en cien decamerones...

Y con todo, este hidalgo de un tiempo indefinido 
Fué el abad solitario de un ignoto convento,
Y dedicó en la muerte sus hechos; Al Uívido,
Y el grito de su vida luciferina: Al Viento.

I I
En la forma cordial de la boca, la fresa 

Solemniza su púrpura, y en el sutil dibu)0 
Del óvalo del rostro de la blanca abadesa 
La pura frente es de ángel y el ojo negro es bru)0 .

Al marfil monacal de esa faz misteriosa 
Brota una dulce luz de un resplandor mterno 
Que enciende en las raejlllas una celeste rosa 
En que su pincelado fatal pu.so el Infierno. ^

,0 h  sor Maríal lOh sor Maríal ¡Oh sor Mana’
La mágica mirada y el continente regio.
;No hicieron en un alma pecaminosa un día 
Brotar el encendido clavel del sacrilegio/

Y parece que el hondo mirar cosas dijera 
Especiosas y ungidas de miel y  de veneno 
(Sor María rourió condenada a la hoguera;
Dos abejas volaron de las rosas del seno.)

Rübén Darío.

G E N I O  Y  F I G U R A . . . ,  POR VERfUGO lahdv

1. —S u p o n g am o s  q u e  yo , q u e  soy u n  

b o r ro ,  e s tr e n o  u n  d ra m a .

2. -  Ü n J r in n a  en  tre s  aoto-«.

3—Y  q u e  lo  a p l a u d e  e l  p ú b lico . 4.— íY  b a s t a  I»  c r i t i c a  d e  g r a n  «ir- 

cu la c ió n l

6.—Pues »1 día siguiente.. 6.—Al día siguiente eigo siendo tan 
burro como ínteí.

Ademi 
ístrónado 

Silveli 
Sevill 

paüia. 
Mucho 

^Carters 
“tro band' 
PMado de 

Se espt
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JU A N  RANA

* \

BOCADILLOS, POR VERDUGO LANDE •

«ndo tan

; Y pensar q̂ ue todo eso, yinuclio más, se 
lo vaa à comer loa silvelistas, que han subido 
para regeaerarnosi

Y usted ¿qué dice d© esos fusilamientos 
que pide la  opiuión?

Desengáñese usted. E u  eate país no se 
tusilan m is que las obraa extranjeras.

SILUETA CASI POLITICA

B ít r tS o  M?nSterS'
pagan te  de la íicera oposicionista do la callo 

pftüía llamado por la Empresa para formar com-

Mucho fia esto notable primer actor eu las obras que tiene 
h-^K 1-"® voz corriente de los cómicos del

P>¿ado d t  m o d ? ' " ' r e t i r a r ,  
8e esperaa ooa impaciencia los primeros estrenos; - •

‘ ?!•
/

uSe indica parajel puesto de Snbaecre- 
tario...ii

«Para el puesto de la Dirección de Penales 
suena el nombre...n

Pues, señpr, oon estos cambios, ¿seguirá, 
la  Canuta en el puesto de agua del Retiro?

, »

¡Me han fastidiadol No estoy incluido 
ea la  «ombinaoión de gobernadores oÍTiles. 
Yano nos dejan ni eao.

Silvela, á fuer de previsor, cuando fué llamado por la  Emt)rp- 
sa tenia ya el elenco en el bolsillo.

Algo se discutió si la  nueva compañía había de ser lirioa dra- 
matioa ó coreográfica. Silvela es hal.il, y  hace lo mismo á niuma 
qneápelo . ‘■

Por fin ae decidió por el género chico, sin perjuicio de hacer 
alguna que otra tarde Carlos IT  el Hechizado.

E l general Bum-Bum, Loa cuatro Sacristanti, San Pascual 
fíxixlón, y  otras venerables antiguallas, saldrán á colación en la 
temporada próxima á inaugurarse.

E l primer estreno de importancia de la  nueva compañía se rá '
el de un drama burlesco con sua puntas y  ribetes de trásioo ti-  
tnla.áo: La  Mei/eneraoiáii, o ,
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JU A N  RANA

Q  M  Æ .

—Hermano Camelo: y  yo, 
con el tenedor, ¿qué hago?
—Padre Francisco, entre ciegos, 
el tuerto es qnien mete el cazo.

LOS VIERNES DE LA  COMEDIA

H an matado á los del Español.
E l empresario de la Comedia, al ínclito Berriatúa, -viene á aer 

al Romero Robledo de loa eapectáouloa. Travieso, audaz, revol­
toso, á todo ae atreve, tjdo  lo intenta, y  lo que tí él sa le escape 
que se la ate al dedo el mismísimo Ramón Guarrero, que es, según 
habíamos convenido, el más... intrépido de los empresarios, desde 
el simpitioo Felipe Ducazoal hasta el presente momento histó­
rico, 0 6  que habló un  insigne literato.

¡Qaé viernes los de la  Comedia! Mucho antea de ^ue comien­
cen & llegar las familias más... distinguidas de la  sociedad corte­
sana, Berriatúa, seguido de Tirso Rodrigáñez, su fiel escudero, 
recorre el teatro de alto & bajo, lo inspecciona todo y da óidenes 
terminantes que D. Tirso so apresura á ejecutar.

Los dos visten de rigurosa etiqueta. ¡Y qué bien llevan el 
frac! Don Luciano, con el sombrero d!ecopa inclinado hacia la  ceja 
izquierdaysubiénáoae al pantalón á cada momento, parece uncoa* 
tr a tñ ta  de carnes en salazón, satisfecho del negocio. Don Tirao 
es más atildado. Chalaco blanco, frac de ú ltim a moda, perfecta­
mente entallado, que le permite Incjit au barriguita de burgués 
pacifico y  bonachón. Va con frecuencia al puesto do agua, aer- 
vido por una morenita m uy diminuta y m uy graciosa, con ob­
jeto de convencerse de qae todo eatá ¡impío y coquetonamenta 
d is^ a s to  para incitar á loa abonados á que hagan gasto.

£ n  e! vestíbulo se reúne con D. Luciano, y nablan del rasul-

tado del partido de pelota jugado en B uskal-Jai. En este mo­
mento llega D. Jaoobo Salea, censurando algo, según cjstumbra. 
Viene de casa de Romero.

—He dejado á D. Franoiaco en mangas da camisa—dice.—No 
puede tardar mucho.

Don Luciano sonríe. Don Tirso, que no puede ver á Sales por­
que la lleva siempre la contraria, se marcha a l puesto de agna y 
deja á los doa amigos hablando m al del Círculo de Bellas Artes, 
que no ha  aceptado la  proposición de Berriatúa de construirla 
un magnífico palacio, á pesar de apadrinar la  idea au digno pre 
sidente.

Momentos antea de empezar la función aparece Romero Ro­
bledo seguido de su fam ilia y de Bergamín, que se dedica à to­
mar el palo á Berriatúa, como Sales á D. Tirso.

Don Luciano, D. Jacobo y  D. Tirso salen á recibir a l recién 
llegado, le acompañan hasta el palco, y D. Tirso la  ayuda á qui­
tarse el abrigo y le ofrece unos gemelos. Los tres regresan al 
vestíbulo acompañados da Bargamin.

—Ya sé—dice éste á Berriatúa—que se ha  gastado usted un 
dineral en el nuevo/oyer.

—Veinte rail pesetas. H ay que corresponder a l abono.
—Es manífico—añade D. Tirso.—¿No lo ha visto ustad? Me­

nuda diferiencia de como estaba antes el teatro. Entre ustad, en­
tre usted á vario.

(Sales à Berriatúa, por lo bajo:)—Este Tirso me pone nervio­
so. No hay  quien le haga decir diierancia.

—Eh, ¿qué tal?—continúa D. Tirso.—¡Vaya unos divanes y 
unas cortinas! ¡Pues y  el artefacto para anunciar á la  gente que 
está el coche á la  puerta!

i I
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JU A N  RANA

Soyrendente, amigo Berriatda—dice Bargamin,—Usted ea 
hombre Ì e  gusto y  de ideas. Ya le he dicho á Romero: -B e ir ia tü l  
es lo que necesitaba el partido. ^oiriacua
.1  Salea.-¿E1 de ayer, que fué de io»qo, ó
el de hoy, que... lo ha  sido también? ^ ’

uua“g S n “o"¿?e7aí'^ e l/o j,e r-afiade  D, T irso -se  ha Ihvao 

(Sales á. aa oído, rectifloando.)—Sorpresa, amigo' Tirso 'sor-pX08&. ^
Don Tirso se encoge de hombros, da media vuelta v váse ha­

cia el puesto. •’
Se oyen murmullóa de admiración en la  aala. Es que Thui- 

llier ha salido à escena subyuganflo à las señoras
Poco después la  representación se interrumpe por grandes 

lía-terminado nn  parlamento coa aá-

Berriatúa está satisfecho haata casi reventar de gozo. Abraza 
a Sales, recoge la  colilla que acaba de arrojar Bergamin y la  de­
posita en una esonpidera. j' *<» >̂t3

E l primer acto ha terminado. L a goma invade el foyer  Ber- 
al palco de Romero, para hablar mal de Sifvela con 

O. .tiancisco. S alesssquedacon  un amigo murmurando de al- 
r  T?; J  Berriatua recoge al paaar frente a l puesto de agua á 
D. Tirso, y  los doa desaparecen camino de contaduría.

íQ ü e d a  o t r o .)

Todo cambió en Keatons. Los maridos, contentos, recibían 
in tactas de manos de sus mujeres las frágiles jarras, y no hubo 
disgustos n i separaciones eatfe los dichosos habitantes.

1 a¡Jiciia plaza, sombreada por añosos
arbDles, les ancianos felicitaban á los mozos recién casados aue 
con o p s  cansados y llenos de deliciosas voluptuosidades, recibian 
los plácemes oon el orgullo del deber cumplido.

LAS JARRAS ROTAS

(CUENTO)

Kestons (el nombre es lo de menos) es un pueblecito adora-
í i t í í S  cofias y sus faldas oscuras; los
hombres, con sus anchos sombreros y su tez curtida por el viento 
»  aman, viven y  mueren, sin qne nada cambie. ’
m u n ^ '’ primitivo, inocente, en aquel olvidado rincón del

Entre aquellos bosques, siempre verdes, hay  costumbres de- 
1’’« los años dejaron olvidadas en su cons-

lailCo pftS&iV*

..o.?// niñas, que, coronadas de azahares
elegido, entran bajo el alto pórtico de 1¿ 

igloaia de Kestons, acoatumbran á entregar á au marido en la 
noche de bodas, una frágil ja rra  de fina porcelana, que el amante
ñ i r d V Z ^ r e r  intim idad de la alcoba nupcial,

Esta coatumbre ea antiquísima, y  las vírgenea de Kestons 
\  l  in tacta la  noche de bodas la frágil ja rra

t  • »“ antes eaposoa quieren gozar eí placer d i d a tro -  
■arla bajo el techo de la  casa en qne han de vivir reunidos.

*
* #

tif, Keatons reinaba una gran inquietíid
!hr« fl l id ia n  roto el mismo día en qne habían de oe-
sbrarse. Otros matrimonios, ya unidos por el mal llamado yaeo 
úí w“  siguiente de la  boda dejando calieft¿
■ n ol blanco lecho en que debió anidar feliciáad eterna 

Se murmuraba en el pueblo.
“ 0209 tiraban & la  barra ó bai- 

iban oon las chicas, los viejos discutían acaloradamente;
La cosa era grave.
Muchas jóvenes habían entregado á ans esposos, la noche de

i  y  esto motivaba todos los dis­
c o s  qae tra ían  revuelto á Kestons.

1 asi pasaron meses, y  las cosas marchaban de mal en peor.

*
* *

letUr al pueblo un buhonero. E ra  un mcdioo, como
loa moC6ntos liabitantes de Kestons

toird^’e d S e T  '^oi-acentando y se llenó su humilde

muflías jóvenes, casi todas las 
«s pueblo, las cuales, cuando abandonaban la
« t . ,  «Mohosas; y  los campos cu-
■nscienf! oscucliaban sus carcajadas y  su charla in-
asciente, y  las golondrinas cruzaban sobre sus cabezas ru- 
M 6 morena«, contestando con sus trinos á sns voces y  ¡  sus

Un diallegaron á la  choza del cu:aniero dos recién casados 
Jí,Ua, ruborosa, con los ojos bajos, palpitante el seno que ence­
rraba el rojo eorpmo; él, mquieto,.con el rostro-cSntraído por 
una idea molesta.

Abrió el buhonero, y  los esposos entraron. ' ■
•u vTx sombrero entre las callosas manos
habló balbuciente. ’

—Se habÍM  casado hacía trea días, y  su mujer llevó á la  al- 
oo^p^^j^Poial la  ja rra  intacta, que él arrojó contra el-auelo'pam

Todo ha, sidó inú til—añadió el pobre hombre;—no he podido 
quebrarla; tres noches seguidas he luchado; la porcelana, cual 
SI inora acero, resistía á mis golpes, aiempre intacta.

Hizo una pausa el recién casado, y  por último, dilo-
—Venimos á consultar con usted...
E l curandero meditó largo rato. Luego repuso'
—¿Y la jarra?
La joven, .que había permanecido en un  rincón, avanzó, cu­

bierto el rostro de rubor y  separando los pliegues de su amplia 
capa, enseñó el frágil objeto.

Cogió el buhonero la  ja rra , examinóla con detención, y mi­
r a d o  á la recién casada, que con los ojos bajos esperaba el fallo,

,—Es de las que yo he compuesto.

O a t u l l e  M o n d e s .

(Tradttcítín lUire de A. G. p.)

ZARZUBLA

t o 5  l» o r r & c ^ e $ .

E l libro.

Séptima representación, y  el teatro lleno. Por las muestras 
se tra ta  de un exitazo. ’

Desengañado del fallo que da el público las noches de estre- 
no, na asistí à la  primera representación de Los borrachos. :El 

los estrenos! ¡El inexorable público de los estrenos' 
Valiente nlta , señores míos!

¿Quién ya à esas solemnidades teatrales? Los críticos, que al 
día siguiente dicen en sus periódicos cosa muy distinta de lo que 
)iensan de la nueva obra, si es que piensan algo: los autores de 
a casa_, que aplauden al parecer ,y  que en realidad silban à su 

compañero; los amigos, que por lo general no entienden media 
palabra de comedlas; la  claijue, que aprieta ó no aprieta seeún 
las simpatías con que el autor cuenta, y  según las órdenes que 
el jete ha  recibido de la Empresa. Y unos-cuantos desgraciados 
que se cuelan ea el teatro de buena fe en busca de emociones que 
no llegan, porque todo está previsto.

£«6 púb ico llanió, según referencias, diez y ocho veces à es- 
^ n a  á, los autores de Los borrachos, Sres. Quintero y  Jiménez, 
i  el rupnstruo, el verdadero monstruo do los estrenos, salió es­
candalizado de su propia obra.

¿Es acreedor el flamante sainete andaluz á las estruendosas 
ovaciones de la  primera noche? Desde luego que no. Pero aquí 
donde se proclama genio á cualquier majadero que escala el 
palco escénico, y  se dan banquetes al primer advenedizo, y  se 
aeja Duüir y  íi^urar á currinches completamente hueros, no liav 
que poner el g rito  en el cielo por ovación más ó menos '

borrachos es uii sainete mny aceptable, brillante de co- 
exposición, agudamente observado v 

cultamente escrito. Puede figurar al lado de La buena sombrd, 
al cual supera en ocasiones, máxime si se tiene en cuenta qne ei 
de Los borrachos era asunto más difícil do tra ta r

Las deficiencias háUanse en el último cuadro, que es unato r- 
ue leproducoion d®l primeen. No importa que la  conversación de 
los personajes siga siendo ingeniosa y  animada. Cuando la  ac- 
/  o, avanza, el interés deo.ie, la oDra pesx, todo estorba. En 
Los borrachos no hay  m ateria sólida para ese cuadro que los
casfno^Tn« fortuna como es-
r>it }  ti“ ® l>-a de durar la representación de una
ODra en u n  acto .
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El desenlace tampoco aô entiende. M ijita  y  el florero, qne 
ae disputan el amor de Soledad, no ofrecen un rasgo saliente que 
permita conocerles. Soledad es una figara de adorno-

En La buena íombra, los term ancs Quintero pecaron de cor­
tos. En Los borrachos ae qnedaron dormidos empollando eacenas.

La interpretación hablada que obtiene el sainete, puede cali­
ficarse de muy discreta. Romea se distingue mucho.

E l joven González también. Como apenas pronuncia, no las­
tima con aquel tonillo de voz que tan  bien e p e  él que le sienta.

Y  no hay  máa espacio para las observaciones de mi minís-
íerío. _ .

P l a c i d o .

L a  nÚBÍca.
Yo no puedo ser .sospechoso para el maestro Jiménez al ocu­

parme de a partitu ra  de sus Borracha.
En otra ocasión he hecho constar qne encontraba en el cele­

brado compositor gaditano rasgoa suficientes para que pueda 
considerársele como el Bizet español.

,-Quétal? • I j
Pues bien; ahora considero como un caso de conciencia el ae- 

oirle que en Los borrachos no ha  hecho nada do particular.
Y  añadir, en au descargo, que tampoco los libretistas le han 

ofrecido ocasión para lucirse. . . . .  i j- j
Los números míia salientes son, à mi juicio, el preludio, don­

de trabaja m uy bien el compositor algunos motivos andaluces 
brillantemente instrumentados, y la escena à dúo de tiplea,
tiempo de soíeá. .. t  3 t  ■

L a escena musical de los chicos, vulgarita. Lo demás, inaig-
nifioante. E l conjunto, lo repito, no, tiene importancia n i con­
tex tura  para formar obra.

A pesar de lo cual, el público aplaude frenético todos loa nú ­
meros. La obra dará dinero, que debe ser lo importante.

Y  los hermanos Quintero y  el hermano Jiménez pueden dis­
ponerse à embolsar sendos trimestres y  pensar que aus Borrachos 
aerán más célebres que los mismísimos de Velá*quez.

C l a b i n e t e .

i  P R I N C E S A

fp ié ftio U s  (te cenUft*

Don Valentín Gómez ha  traducido, arreglado y adaptado »á 
nuestra escena«, con el titulo  Miércoles de ceniza, la  obra fran­
cesa E l camino de Damasco, que Teodoro Barriere escribió hace 
muohoa años.

E l estreno ae verificó el rasado martes.
La comedia resnltó lúgubre, como es el titulo, y  pasada, 

pisadita, à propósito p a ra ta c e r  las delicias del piblicobonacnón 
que uvLó nacern á D. V alentín Gómez.

¡Por Dioa! ;Y aún hay  quien se atreve á hablar del teatro 
modernista! .

Por ese camino no vamos á ninguna parte, uetenno.
La interpretación fué, por lo que toca à María Tubau y  á Pepe 

Vallés, admirable, y muy buena por parte de Nortea. Unico ar­
tis ta  que hay en la  compañía, después de los nombrados.

Laa toilettti que lucieron las señoras pueden pasar á la  histo­
ria para formar en su día la del traje,

E l traje cursi.

P A C O T I L L A  T E A T R A L

E l colmo del reclamo: .
Según los sueltos de la  Empresa del Real, de todas las pai íes 

DBL MUKDO se reciben á, dmrio infinidad de cartas y telegramas 
pidiendo localidades p a ra la  famosa Tetralogía.»

¿De todas laa partes del mundo?
¡Bah! Tantaaias de Jurado.

L a Sociedad de Conciertos, exhibiendo directores, nos hace 
el efecto de I-as ra«asj)ídíe>!áí> ífíy- ,

¡Rey al que no puede tocc^le la  marcha real, porque se la
gritan!

El distinguido contorsionista, maestro Zumpe, ha  llegado á
Alemania, procedente de Madrid. t- i-

En breve debutari en la  «Avena L inca" de Camelopolis.

o&o.
* w

E n el Español se han reanudado las representaciones da

*^^La a íe^ero^está  gatisfaohíaima, porque González ha  susti- 

'̂^’Llevam ejoriL^ñarices, y  el chambergo, y el calzón.

Juantío Pedaí aiguetan  encantador...
¡Qué cosaa ha  dióho al hablar de Loa Borrachos!
Dice Pedal:

« L a  s i n f o n í a  q u «  s i r v e  d e  p r e l u d i o . . . »

¿En qué quedamos, amigo Juaníío.* ¿"Es sinfonía ó es preludio? 
Porque no es lo mismo.

m u c h o ,  p o r  b u  e x t e n s i ó n . »

iVaya un parrafito! ¡Delicioso! iQué modelo!
¡Y qué modo de poner en ridículo al Heraldo.

*
» *

Canalejas debía nombrar á Juaniío director del Heraldo.

j^daTae’̂ me'te en todo, y es capaz de todo. No hay  aec^ión en 
el periódico que él deje tranquila. ¡Hasta la  critica draoia-tica, 

Es un  tiranuelo.
Una especie de nuevo tirano de bira-cusa.

<=<«=>

Si, aeñoi-ea, si. 'Vida nutva, que ae las echa de periodioo 
sincero é imparcial, eatá resultando «no de tantos pasteleros que

^Ze(ía° 6 3  uno de sus redactores, y ¡claro! Ftda «ueva dice 
hablando del drama Sin rumbo, que es una maravilla, o pooo 
menos.

Ejemplo:
. L a  o b r a ,  b i e n  r e p r e s e n t a d a ,  n o  f u é ,  s i n  e m b a r g o ,  c o m p r e n d i d a  p o r  3I 

p ú b l i c o . »

Naturalmente. E l público es un animal, y  üeda  un genio. 
¿No es eso? «

Y sigue:
« A . ' - o s t i im b r a d o  é s t e - e l  P ú b l i c o - á j u í K a r  i a s  o b r a s  d r a ^  

tpOd f a l t o ,  h o y  p o r  h o y .  d a  c r i t e r i o  e x p a n s i v o ,
l l e v e n  c i e r t o  s e l l o  d e  f a b r i c * .  Sin rumbo p e r t e n e c e  a l  Teatro l l a m a  

ideas.»
¡Qné ideas n i qué calabazas!

Hemos leído que Ruiloa se halla  en Ceuta, al frente de su 
compañía.

Y es que el hombre para allí 
cuando peor va cantando. ••

*
*  *

Posteriormente nos enteramos de que ol infrascrito ha  trasla ­
dado aus realea á Algeciras.  ̂ X' 1 

¡Qué fácilmente se quebrantan las condenas en estos tiempos,

•=x>«=>

*
*  *

Por supueato, que al qne ha  escrito Ipa anteriores párrafos le 
narece tan  malo el drama como le pareció al público .

Lo que hay es que Zeda es compañero de redacción y .-  
¡Pasteleros!

Es el rey de la  crítica moderna 
el señor de Lasarna ó de Laserna.

Ayuntamiento de Madrid



JU A N  BAÑA

LOS CHULOS EN EL TEATRO

ANTES

" V .T  '=011 ese se­ñorito. Lo que me oceoa es que no le havaa sa 
cado tres perras gordas pa  desempaña)' el^apote 
de breg,i, que me hace fa lta  pa  erdomingo ^

. t e . X ’ C / v S g o r i e T .  “  a -  J i-

p  ~  t »  “ « » f 1.  - y »
Wo de Jiménez no da dLevo porque E l

Al ooutrario, lo quita.

c><íO

SiS S s í liJ lí r .  (-»”
Como río se desborda-, 

como rosa luelc mal, 
y  como obra no es obra, 
ea na  derribo ná más.

<=>00

S S S : ' "  sobresaliente de critico

Opez-Guion, ahora se impone un paréntesis.

<s(xz>

5'., j .  Mi. a t l  1„ r rre g ,« „ .„ i6 „  ,n Égum i, gokem .dor ,il-

» C d r„”t Í " o r  «'■ »«‘0^

AHORA

—No te aflijas Bonifacio.
—;No me tengo de afligir; cuando yo oueria ú esa «R.-va 

mas que el señor de Romeo íi Julieta! ^
—Y ya ¿qué vaa á hacer?
—Pues quedarme más mustio que las violetas dal vallf, 

después de una noche de eaoarcha. aai vaue

¡Bravo!

^  piensan
L a  disposición del cristiano Liniera es, según ellas nn 

tado contra su libertad, y  dicen qua eso y¿ es^mucho L in iS s ' 
Nada, nada, exoelenoia. ¡Duro aMi x^miera.

i..? r.rd :ts ó irr i* .! ‘  ¡p-»
¡Horrorl

*
* •

nneítro  n t j a c a r a n d o s Q  de los silvelistas 
nuestro qneudo amigo y  compañero Guillermo Kancés? ’

d e r f e a n “ |n i o !  ^
Probablemente no dirá nada.

I»ura la venia cnllejern de J D A *  « 4 I\A en ilailrid 

y provincias, .llrijangc les pedidos á Anloi.lo Kos, en su 

Centro de periódicos, Candil, i, lleuda.

Imp. y Fund. de los Hijos de J, A. García, Campomanes 6, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



j r A N  RANA

SASTRERIA DE CUADRADO
$Í4I1 B E B U rA ttO O , 1 3 —M 4 D B I D

i  X t , „ »  . . p e r i .» . ,  S T  ü “ 'a

dinero debe tenerlo presento. B E R M * R » 0 ,  -13 ______________________ ___

■ “ -----■ '  PEDÍR EN TODO EL MUNDO

G R A N  D E P U R A T I V O . — Ü S I 0 A 8  E N  E L  C O N S U M O .  V K N I A S -

Una peseta botella._______________ ________

GRAN S A S T R E R Í A

D E

A G E R O  Y P L A S E N C I A

I > i a z a  d e l  A x i s © l »  ®* 

Confecciones p a r a  e l E ljérc ito  y  A rm a d a .

SE V E N D E  FA R MA C IA  A C R E D IT A D A

Conlínejia y  num erosa c lien te la  y  oon t i tu la r ,  en C4- 

baza da partido  de E xtrem adura.

E n  l a  A dm iniattación de eate periódico daríin razón

CHOCOLATES Y  CAFÉS

DE LA COMPAÑIA COLONIAL

TAPIOCAS Y  TÉS 

5 0  RKCOM PENSAS IN D U S T R I A L E S  

D epósito  g e n e ra l :  M ay o r, I *  y « O .—MADIU®

A L t ì  U N O S
Pr»8t».

Agua Caraljaña (devolviendo
el casco)................ ._...............

Idem Loeclies (idem id ...........  0,67
Idem Insalila (idem id)...........  0,65
Idem Mondàriz (idem id )........ 0,80
Idem Marmolejo (idem id).. . .  7,90
Callioida Abras Xit'rá....... . 0,90
Dentioiaa n Globo n infalible

para los niños.......................  0,50
ElixìrestomacalSà.iz deCarloa 4,25 
Esencia zarza uGlobon concen­

trad a ................. .................... 0,50

P R E C I O S
‘ frASfio.

Magnesia fGloboii efervescen­
te  polvo.................................  0,55

Idem id. id. g ranular.............  1,10
Paatillas compr. clorato pota­

sa, caja la tó n ........................ 0,25
Jarabe rábano yodado “Globo». 1 
Vino peptona uGlobo« a l Má­

lag a .........................................  2
Emulsión »Globo" según Scott

frasco grande.........................  1,75
Idem idem id. id. pequeño. . . .  1

CHOCOLATES FINOS

CAFES ABOSATICOS

V E N A N C IO  VAZQUEZ

U espaelio : C V A T U O  C A L L E S

Y ULTEAMAEINOS

i rai I
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